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nombrara un visitador. Velasco dió esta co
mision al Lic. Herber del Corral, ordenándole, 
como prevenía el soberano, que la visita no se 
estendiera á mas de ciento veinte días y las 
demandas públicas de sesenta. Para goberna
dor nombró Velasco, facultado tambien como 
lo estaba, á Gomez Perez de las Mariñas, quien 
se hallaba en esta época en Xochimilco á don
de se le hizo saber el nombramiento recaído 
en su persona, notificAndole al mismo tiempo 
que debia reconocer por superior inmediato al 
virey de la Nueva-España en el gobierno po
lítico y económico, y en lo judicial, así él como 
las justicias debían reconocerá la-real audien
cia de la dicha Nueva-España. De esta cédula 
se mandó hacer publicacion en Filipinas, en 
los mismos términos en que se hubo notificado 
al gobernador, á quien se le previno ademas, 
que hiciera cuanto ántes su viaje para el lugar 
desu destino. 

1593.-Aunque es cierto que ea el gobierno 
de D. I.orenzo Xuarez de Mendoza, fué erigido 
en México el tribunal del consulado, su organi
zacion con todo aun no fué hecha sino en qui
nientos noventa y tres en que se efectuó. 

Velasco, ansiando siempre por el bien do 
México, solicito de hacerla las mejoras posi
bles y para prorurar un lugar de recreo y dis
traccion á sus habitantes, formó el hermoso y 
sorprendente paseo, que mejorado ha llegado 
á nuestros tiempos, de la Alameda, ,,que por 
una semejanza," dice Cavo, ,,de laberinto que 
forman los álamos, llaman alameda, rn cuyo 
centro puso (Velasco) una hermosa fuente." En 
tiempo d~ Torquemada y de Vetancourt, se· 
gun sus relaciones, tenia cuatro fuentes y cua
tro puertas, hoy le conocemos cuatro puertas 
grandes de birrro rn los ángulos, y á los lados 
de cada una de estas, dos chicuelas que dan en
trada á la gente de á pié, y otras dos grandes 
tambien y dt' madera como las chicas á los dos 
costados que miran al norte y al sur, freute á 
S. Juan de Dios aquella, y esta frente á la ca
lle del Calvario. Tiene en la actualidad siete 
fuentes, cuyas tasas son en estremo sencillas y 
de buen gusto, y la fuente principal que se ha
lla en el ceiitro del paseo, es superior á las de
mas, y no tiene como ellas un solo surtidor, si
no muchos; en los días nacionales y aun sin 
serlo en algunos festivos puramente de festi
vidad religiosa, se les ponen á los surtidores 
algunas figuritas para formar variados y gra~ 
ciosos juegos hidráulicos. 

1594.-Angusliado Felipe II por las guerras 
con que se veia amagado, y destituido de nu
merario para &OStenerlas, recurrió al malha-

dado cuanto ruinosísimo arbitrio de préstamo 
forzoso, y con este intento previno por una 
real cédula á Velasco que impusiera á los in
dios, sobre los tributos que ya tenían, otro de 
cuatro reales que diera cada uno por via de 
empréstito á su magestad que se hacia respon
sable al pago: Velasco ejecutó esta disposicion, 
y juzgando oportuno que se estendiera la cría 
de aves de Europa en México, determinó que 
no diesen los indios un peso, sino siete reales y 
una gallina, que enlónces se apreciaba en un 
real. Esta medida ya se nota que fué dictada 
con miras muy sanas, pero inmediatamente se 
abusó de ella en términos de no llenar el ob
jeto que se pl'oponia su autor. I.uego que se 
consideró que habian de ser buscadas por mu
chos las gallinas, empezaron á encarecerlas 
sin que los indios se curasen de tenerlas y criar
las por si mismos; subidas al duplo ó triplo de 
su valor, resultaban los tributarios gravados 
en dos ó tres reales mas de como lo estaban 
antes. Para que se espendieran sin que fue
ran revendidas á los mismos que las llevaban, 
y que por otra parte realizara la bacirnda pú
blica, ordenó \' elasro que se repartieran entre 
las comunidades religiosas y otras corporacio
nes y aun personas particulares que no hubie
ran de bacrr tráfico ,·on ellas. Ko se pudieron 
por.esto corlar los abusos; se refiere de un oi
dor que tomando ochocientas gallinas, se re
servaba doscientas para el consumo de su cua 
y las restantes por medio de tercera persona 
las re,·endia á tres reales, de suerte que saca
ba un doscientos por ciento, con lo que tenia 
asegurada una rentila regular. Gravados en 
tal disposicion los infelices indios, se dirigie
ron al virey muchas y muy repetidas ocasio
nes para que revocara tal providencia, pero 
inutilmente: con el mismo fin elevaron una re
presentacion celosos eclesiásticos del órd1•0 de 
S. l<'rancisco, uno de ellos el histol'iador, que 
era pl'oviocial, Torquemada, y sobre la cual 
se formó un espedieqte que en epelarion se lle
,·ó á la audiencia sin ~btener&e resultado fa
vorable. 

En este año, del monasterio de la Concep
cion primero que se fundó en México, salie-' . ron religiosas á fundar el de la EncarnacíOn 
con el mismo hábito. 

1595.-Para dar mas estension á la Nueva-Es
paña, su virey ordenó colonizar el reino de Qui• 
vira, que en atencion á la gran fama que. sos 
riquezas le habian adquirido. se le llamó Nne-
vo-México. Por gefe de la colonia fué nom
brado Juan de Oiiate, á quien el virey conc: 
dió las mismas exenciones que con igual moti· 
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no babia ~oncecido á l<'rancisco Urdiñola; y pa
ra llevar á cabo la empresa, de las cajas rea
les le dió diez mil pesos, seis en calidad de 
préstamo, y cuatro para los gastos que tuvie
·ran que hacerse. En esto entendía el virey, y 
aun no firmaba las condiciones ni estendia los 
despachos, cuando llegó su sucesor, si bien al
gunos asientan quo la espedicion en efecto se 
suspendió pero que ambos vireyes firmaron 

los convenios: sea como fuere, Zúñlga pasa-
do algun tiempo los reformó. Velasco, nom
brado virey del Perú, sale al eucuentro de Zú
ñiga acompañado do los cabildos eclesiástico 
y secular y de algunas otras autoridades y per
sonas particulares. Sensible 1e foé su partida 
y algunas lágrimas derramó en el camino por 
su patria como él consideraba á México. 

CARLOS M. SAAVEDRA.. 

NOTICIAS SOBRE EL ARTE DE EJECUTAR LAS TRAGEDIAS 
POR 

L... palabra declamacion no es la mas convenien
te para significar el arte de.cómico; parece que 
esplica mejor cualquiera otra cosa que la dic
rion natural: á esta palabra va unida la idea de 
cierto convenio, qne sin duda tiene su origen 
desde el tiempo en que la tragedia se cantaba, 
y esto ha bastado para dar una direccion falsa 
al estudio de los jóYenes. 

cion, porque es preciso servirse de una pala
bra) no hay maestros. Larive, Lekain, Talma 
y otros maestros, buenos actores, aunque no 
tan célebres, no los han tenido: ellos mismos 
fueron sus verdaderos maestros. Si el jóven que 
se dedica á este arle tan dificil, no se conoce 
con las facultades necesarias para pintar las 
pasiones y los caractéres, todos los consejos 
del mundo no se las podrán dar: el genio no se 
aprende. La facultad de crear, nace con uno 
mismo; pero si el discípulo la posee, los con
sejos de personas de gusto podrán guiarle en
tónccs; y como en el arle de decir los versos 
hay una parte hasta cierto punto mecánica, y 
algunas reglas que observar, las lecciones de 
un actor de juicio iniciando aljóven de genio 
en los secretos de su propia esperiencia, po
drán evilarle muchos errores, mucho estudio 
y mucho tiempo. 

En efecto, declamar es hablar con énfasis; 
luego el arle de la declamaciones el arte de ha
blar como no se babia. Ademas, parece muy 
tingular emplear, para designar un arte, una 
palabra de la cual nos servimos para hacer su 
critica; pero al mismo tiempo seria dificil sus
tituir otra mas conveniente. Los franceses di
cen: ,,jugar la (escena) tragedia;>> pero esto da 
mas bien la idea de una dh·ersion que de un 
arte; decir la tragedia me parece una locucion 
fria que esplica tan solo la decisioo sin la ac-. ' c100, ,,ejecuta la tragedia" es preferible. La 
razo~ que tengo para esta preferencia es, que 
conSJdero al actor tan estrechamente unido al 
autor, que colocándose el primero en lugar del 
personage que representa, debe completar el 
pensamiento del segundo, de quien es inlér
prete. 

En el arte de declamacion, (digQ declama-

. [l] Publicamos <1ste artículo del Sr. Latorre, por la 
importancia do su objeto, y s~ria muy títil que nuestros 
eo · micos se curuen do leerlo por lo méne,, •¡u, apron, 
cbar:a 111ucho al público 

El conocimiento de la historia es indispensa
ble al actor trágico: por él se familiarizará con 
los héroes que tiene que retratar en la escena, 
conocerá los trages que usaban, sus ademanes, 
sus gestos y todo lo que puede contribuir al 
complemento de la ilusion. El actor destina
do solo á la ejecuclon de papeles de una esfera 
inferior (cómicos) no necesita conocimientos 
tao exactos, porque sus modelos los encuentra 
en la sociedad que frecuenta todos los dias, y 
en cuya línea se halla; es decir, que este tiene 
ejemplos viYos, cuando el otro los tiene que 
buscar en cróJJicas y libros de cura esacUtud 
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to. ¡t¡uiéo pued.e asegurar ((llO 1un jóve11 r,~ll tos 
conodmieolos prévios qu.e G§le. arle reclaa;aa, 
no coosidereá Aquile,, ~ar, Pelayo, Pizarro, 
abrumados djl bandas, coode.coracioo«:J y bor
dad2s'! Aquiles y Pelayo fueron valientes guer .. 
reros; valientes guerreros exis.ien en nuestr()I 
dias: retratán~olos~opiar~AJos ~teriorcs: es
ta podri¡¡ muy bien ser la reile1.:ion de los jóve
nes de que se trata, como na sido hasla )lace 
01uy poco liem~ lade rn11c!ios ac~rcs que han 
merecido cclebr\df~ hasta en pues~·os dias. 
Evite~ pues, en cuanto posible SI:.ª• em~ 
janw~biurdo~. rrabajo ha costado en nues
tro teatro de Madrid desterrar abusos y rancias 
costumbres, tan arraigadas como los cimientos 
del edificio; pero cierto es que desde el año de 
SS26 se ,·erificaron cierta11 reformas ron mu
di.o gusto del público y, doloroso es co~fesarlo, 
-con mucha oposicion por parte ~e,los a~tores, 

La naturalidad cu l3t<liccion, ademanes y 
gesto, esU muy recomendada; pero uo la na
turalidad del ador N., 5ino la del personage 
que representa. El actor debe siempre ce
airsc al,pa~I y ounca el papel al actor. La 
naluraltii.a debe ser el modelo que se propon
ga imitar siempre el aclo~, y por consiguiente 
el objeto constante de sus estudios. Los bri
llantes colores de la poesía sirven Lan solo para 
<lar mas grandeza y m~eslad á la hermosura 
de la naluruleza. Sabidp es que en la 

1 

socie
dad los séres poseídos de grandes pasiones, so
brecargados dt• dolorrs, 6 violentamente agi
tados por graneles intereses políticos, usan, es 
cierto, unlcojuajc maseleyado, mas ideal¡ pr
ro ~te lenguaje es asimismo el de la natural~
za,!! Es, pues, esla naturaleza noble, animada, 
epgraodecida, pero sencilla al mismo tirmpo, 
el objel.O único y constan le del estudio del ac
tor; ~rque es el'idente que las espresioncs 
mas sublimes son lambien las mas sencillas. 

Muchos creen que la tragedia uo es natural 
l ' 

que es un g('.nrro exagerado; esta idea se ha re-
petido sin reilexiou, se'ba propagado y se ha 
concluido por rstableéerso como una verdad. 
L¿s qu~ ocupados de otros cuidados no han 
hecho un estudio profundo do las pasiones, juz
gan tan liieramente; y adrmas, los autores y 

lt i"! • "b d'd á actores medianos, que no an concr 1 o su 
arle t?do el estudio necesario, no han contri
buido pocÓ á mantener esto error¡ y ciertamen
te ni el modo de escribir de los unos, ni el mo
do de ejecutar las obras dramáticas de los otros 
ha sido muy á propósito para desvanecer 

I 
tan 

falsa idea. Examinese, pues, la mayor parte 
de los pérsonajes' políticos ó apasionados de . . . 
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l d d le ensayos, sino A entregarse á todos Jos impet~ 

festin A que han asistido, que án es e ar espontáneos que su sensibi~da~ le.~giere. 
1 principio? Conv1mgamos, p_ues, ent~nces, que EnUmces, para que sus mspirac1ones no ae_ 

esto consiste-en la éonmoc1on nerviosa, pro-. . d 
1 p lo piel'dan, recurre á su memoria, recuer a sus 

ducida por los 11laccres de a mesa. or_ . entonaciones, los acentos de su voz, la esp~ 
tanto, si el actor no está dotado de una sen~1b1..- sion de su fisonomía, el grado de abandono á 
lidad, á lo ménos igual á la de susma~ sens1bl.es queseJia entregado, en fin, tQ~o lo que_en _un, 
oyentes, nunca podrá conmover~os smo déb1~- momento deexaltacion ha po~1do _contnbuu A 
mente: por el exceso de esta cualidad con~egu1- producir el efecto. Su inlel1genc_1a luego so
rá producir profundas impresiones, y agitar el mete á su revision todos esto$ medios, los ana-
alma mas fria. ¿La fuerza que suspende no 

1 debe Ser mayor que la que se pretende elevar? liza, los fija en su memoriay,fos conserva p~a 

d . los en las siguientes representac10., Entónces esta facultad en el áctor debe ser, no repro uc~r . . , 
1 ta que ha nes. Tan fugitivas son es!as 1mpres1ones,~ 

mayor ni mas fuerte que en e poe convendriaá menudorepebr, al vo_lver al~~-concebido los movimientos del alma, y repro- d t 
· s ti"dor la escena que se acaba e eJecu, u,~. ducídolos en el teatro; pero si mas viva, ma ' d d l ba-

rápida y mas poderosa en sus órganos. E_l p_oe- bienque la que sigue. Conesteméto o e ra 
b ó . la inteligencia reune y puede conservar~ 

ta y el pintor pueden esperar par~ escn rr Jlºo que la sublimidad ba inspirado al a~tor, :y 
pintar el momento de la inspirac1on; péro el d h t emp111. 
actor la debe tener á su mando y voluntad, pa- solo asi podrá este al c~o e mue o i . . , . 

1 ( e necesita mucho) ofrecer al pubh¡;o ra que sea mas pronta y viva, y entónúes a sen- porque s . f ta ente ei&-
s.1b1ºl1'dad tiene que ser superabundante. A_ de- obras, con corta diferencia, pe( ec m . 

é cutadas en todas sus parles. Este ha sido .~ 
mas, es preciso que su inteligencia est s1e~. camino seguido por los grandes actores, y ~ 
pre en vela, obrando de concierl? ~on la senSI- deberá ser el que sigan losjóven~ que sed~ 
bilidad, para coordinar los mov1m1ento! y los 
efectos, pues no puede borrar como el pmtor ó quen al teatro. r 

La sensibilidad y la inteligencia s?n, P• 
el poeta lo que una vez haya hecho. . las dos principales facultades necesar_ias al ae:, Sl·n la sensibilidad y la inteligencia no h_ay 

8 
ea 

tor. Necesita, ademas de la memona, qu 
actor: de la naturaleza ha de recibir sos P•:i~- su indispensable lnstrumento, una figura J 
cipales dotes como la figura, la voz, la sensib1- unas facciones adecuadas á los papeles que~ 
lidad, el juicio y la pureza; y el estudio ~e los té destinado á representar: necesita ~na."~ 
maestros, la práctica del teatro, el ~rabaJo y la fuerte y poderosa, pero de fácil '?odulac111n. 
rellex.ion pueden perfeccionar los dichos dotes. Escuso decir que una buena educac1on, el • 

De dos personas destinadas al teatro, ~na vencimiento de las costumbres de los pue~• 
dotada de la sensibilidad que queda defimda el carácter particular de los personag~s bisán 
arriba, y la otra de una profunda inteligencia, ricos y el dibujo pueden ayudar y fortificar i,. 
preferiré sin duda la primera. CometerA er- dones de la naturaleza. . 1 

rores, pero su sensibilidad le inspirará aquello~ Queda dicho mas arriba, que el actor ~.M 
movimientos sublimes que conmueven al es- dedica á la comedia, tendrá menores esludj~ 
pectador y llenan su corazon de éxtasis y arro: que hacer. Sin trata_ r de pro~ar cual es -~ 
bamiento· miéntras que la inteligencia hará a dificil de ejecutar, si la tragedia ó la comedia» 
la oka frÍamenle prudente Y metódica. La pri- diré, que para llegará la perfeccion en el ~ 
mera sobrepujará nuestra idea; la segunda no ó en el otro género, se nec~ita poseer las mMil 
hará mas que contemplarla: el actor inspirado mas facultades morales y fisicas; solo que eoii 
conmoverA nuestra alma: el actor inteligente actor trágico deben ser mas poderosas, ~ 
no satisfará mas que nuestro talento, dejándo- sensibilidad y la exaltacion en el actor eóWr, 
le bastante imperio parajuzgatle; miéntras que co, no necesitan la misma energía,_ ponN!l i.. 
el otro, asociándonos á las emociones que ha imaginacion tiene ménos que trabaJar, ll~ 
sentido, no nos dej_a _siquier~ esa _facul~d: sus l ob. etos que representa, los ve todos lo&IUMJ 
inspiraciones suplinan á ~a mtehgenci~, pero os ~ participa de algun modo de la vida!4' 
las combinaciones no suplirán _nun~a, ~mo d~~ rr::inales que retrata, y porque, con W~ 
bilmen te, á los efectos de la mspiracion. ~s . sus facciones están reducidas á pjJT 
actor que posea estas dos cualidades, será per- diferenc~~ ó ridiculeces; pasiones to1DBIMI 
feclo En sus estudios ensayará su alma en el tar caprlcf os tal vez la misma del aa, 
senti~ento de las emociones, su voz en los en una es era, q~e ~esnte mas moderadas, lpl8 

. • ·tu . tiene que tor y por cons1gu1 .....u.. acentos propios de la si acion que . ' ten al domin•o de la tl'atr,~ 
pintar. Va al teatro no solo á ejecutar estos las que per ecen 

Es, digAmoslo asi, la propia nllturaleza del ac
tor que habla y, obra en sus imitaciones

1 
miéo

tras que el actor trAgico necesita salir del cf~
colo en que vi ve para elevarse á la altura ~n 
que el génio dél poeta ha colocado y revestido 
oon formas ideales los seres concebidos en su 
idea, ó que la historia le suministra engrande
cidos ya por ella, 'y por la larga distanéia del 
tiempo. Necesita, pues, conservará estos se
res ó personages en sus grado~ y proporciones, 
pero al mismo tiempo someter su lenguaje 
elevado á un acento natural, A una espresion 
sencilla y verdadera, y esta union de nobleza 
¡in hinchazon, de ,,erdad sin trivialidad, es el 
mas peligroso escollo del actor b'ágico. 

la.naturaleza, no podemos estrañar la escasez 
de buenos actores. De los que se dediquen á 
esta larga y espinosa carrera, uno tiene talento,¡ su alma es de hielo¡ el que tiene sensibili
da no tiene inteligencia¡ el que posee estas 
do~ cualidades, es en grado tan débil, que es 
como sino las poseyera; ó las vicia y adullera 
por la perniciosa manía de imitar á algun ac
tor contemporáneo, que, muchas veces sin ra
zon, oye aplaudir en el teatro. Digo pernicio-

Seme dirá que un actor trágico tiene mas li• 
bettad y latitud en la eleccion de medios para 
ofrecer al juicio del público caracteres cuyo 
H~no existe en la sociedad, miéntras que e¡ 
pt1bllco puede juzgar fácilmente si la Copia que 
el actor cómico le presenta, es conformé al ori
ginal q1te á menudo tiene á su vista: respon
deré que en todo tiempo ha habido l)asiónes; 
la sociedad puede debilitar su energía, mas 
no por eso dejar de existir en el alma, y cada 
espectador puede juzgar muy bien por sf mis
mo. La parte ilustrada del público es la que 
ft>rmala opinion, y hace la representacion del 
actor; y como áésta parte ilustrada le es fami
liar la historia, puede juzgar con acierto si es 
ffella imitacion de los car.acleres históricos que 
el actor le presenta. La movilidad en las pa
siones, la espresion de la fisonomía debe ser 
mas visible y pronunciada, la voz mas llena, 
massouora, mas acentuada en el actor trágico, 
que netesita emplear combinaciones, y una 
fuerza mas que comun para ejecutar los pape
les en que el autor ha reunido, en un circulo 
e$lrecho, en el espacio de dos horas, lodos los 
movimientos, todas las sensaciones que pue
den agitará un ser apasionado en el largo tre
ello de su ,-ida, No por esto diré que no son 
necesarias Jas mismas cualidades, aunque de 
in órden inferior, al actor trágico, como al 
aetortómico, y que el uno y el otro deben ini
ciarse en los misterios de la pasion, en sus in
elinaciones, debilidades y caprichos. Pero 
eierto es que cuantos actores cómicos han in
lebtado ealzárse el coturno y subir á la altura 
~la tragedia, han sufrido un triste desenga
ib:"miénlras que el actor trágico, que ha que
rido descender y ensayarse en la comedia, ha 
afiadido siempre una hoja de laurel á su co
rótia. 
1 Considerando cuantas cualidades debe tener 

el-actor trágico, cuantos dones debo recibir de 

sa llll)Oía, porque est() defecto de imitacion es 
muy dificil de corregir despues, porque tal 
movimiento, tal gesto ó tal mirada natural en 
un actor, es falso y maJo en otro; por esto Sha
kespeare en el tercer acto de su Hamlet, le ha
ce decir entre )os consejos que da á los actores 
que han venido á su palacio á distraerle: ,,No 
lo olvideis nunca; observar y copiará la natu
raleza es vuestro único deber; el arte no es 
mas que su espejo. Llenareis de alegría á un 
palio necio, ultrajando la verdad; este triunfo 
es muy fácil; pero a.tligireis al hombre juicioso, 
cuya aprobacion es preferible á la de un patio 
entero. Me acuerdo haber visto algunos acto
res aplaudidos con entusiasmo, y ni en su por
te, ni en su voz, ni en su gesto tenian nada de 
un cristiano, de un pagano ni de un hombre. 
Al verlos en el teatro agitarse y rugir desca
belladamente, no los podía creer formados por 
la naturaleza; me parecian mas bien la obra de 
un torpe ap1·endiz; tan mal imitaban al hom
bre." En este defecto incurrirá el jóven actor 
qu~ tenga, vuelvo á repetirlo, tan perniciosa 
maní&, Se asocia á las inspiraciones de otro, 
su espresion será débil, incierta, sin color: ha
blará alto, bajo, con viveza y con lentitud; tan 
pronto de un modo como de otro, y siempre á 
la ventura; su voz aunque sonora, quedará se
ca y árida, sin espresion para pintar las pasio
nes, porque el corazon no las ha sentido, y solo 
obra por imitacion; llorará y no hará llorar; se 
conmoverá y no conmoverá á nadie. 

El actor llene que consagrar un gran cuida
do al conocimiento de su vo1, debe estudiarla 
como un instrumento~ domar su dureza, ó en
riquecerla con los acentos de la pasion, y ha
cerla obediente y pronta á las mas delicadas 
inflexiones del sentimiento. Conocer sus cua
lidades y sus defectos, pasar ligeramente sobre 
sus cuerdas ingratas, y hacer solo vibrar las 
armoniosas; porque tal es el poder de una voz 
sensible concedida por la naturaleza, ó adquiri
da por el arte, que puede conmover hasta los 
estrangeros que no comprenden el idioma. 

La juventud cree á menudo salvar las dificul
tades del arle, entregándose á movientos vio-
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lentos y esfuertos con la voz; pero tengan p.r~
sente que la monoto11ía en el uso de lf, fuerza 
de la voz es insoportable, que es necesario l\a
blu la tragedia y no gritarla; que tJna esplo
sion continua cansa sin conmove¡;¡ que el em.
pleo de esta esplosion debe ser raro é jnespe
rado, y que de olro mqdo lo que se consiga se-
1·á fastidiar al espectador, con }os continuos 
gritos del actor; que se olvidar! al persona ge 
y á sus desgracias, para acordarse tan solo del 
cansancio del artista: por lo tanto es preciso 
ocultar siempre al p(lbfü:o el último término 
de los esfuerzos del actor, aparentando basta 
en las escenas mas vi9lent~$ todo el poder de 
sus facultades. Cuidará de que la respiracion 
no sea muy fuerte ni prolongada, porque el to
mar aliento es una especie de descanso, una 
suspension, que, aunque lijera, enfria el mo
vimiento y destruye necesariamente su efecto, 
porque parece que el alma participa de esta 
suspension ó descanso. Para evitar esto, para 
evitar sobre todo cierto quegido, cierto estertor 
insl¡frible que algunos actores tienen en el tea
tro, la esperiencia ha suministrado un medio que 
debe pra<;ticarse; el actor debe tomar respira
cion ántes que su pulmon esté enteramente Ta· 

cío, y que la necesidad ó el cansancio le obli
guen á aspirar una gran cantidad de aire á la 
vez. Es preciso que aspire poco y á menudo, 
y sobre todo, ántes que se agote. Una ligera 
rcspiracion basta sí es frecuente: pero en este 
caso cuide mucho el que no sea notada, por
que si no, los versos parecerán cortados, la 
diccion será falsa, penosa é incoherente. De
lante de las vocales y principalmente de la á, 
de la ó y de la é, es cuando se puede ocultar al 
espectador el artificio. Confieso que se nece
sita mucha costumbre y ejercicio para familiari
zarse con esta operacion mecánica. Ademas, 
la frecuencia de estas respiraciones depende de 
la mayor ó menor fuerza de cada individuo. 

niendo cuidado de servirse en este caso d~ tes 
cuerdas medias de la voz, y nuntá de-las allaí 
porque el llanto, elevandb la voz deja-di! éd: 
ternecer1 y sus tonos agudos, comunes y~ 
co,municativos. En un tono medio es en el qlie 
las lá~rimas son nobl-es, tiernas y profundas, y 
cuando la voz encuentra con facilidad atent1Ís 
poéticos y dolorosos, que van derecho al C011-
zon y hacen llorar al espectador. 

He dicho que las lágrimas deben empleme 
con economía y juicio: la tazon que para esto 
tengo es, que puede haber situacion dotoresa 
en que las lágrimas sean nocivas. En las grn
des desgracias, en las situaciones mas solennle.. 
mente dolorosas del alma, nuestros ojos se'l!'" 
can, ninguna lagrima los hmnedecle, pa~ 
que todas caen sobre nuestro corazotl; Mesita 
voz allerada, cubierta con un velo, solo pri,
nuncia palabras abogadas, pendsas, sime~, 
mal articuladas, y nuestras miradas son llW\
pidas. ¡Admirabl~ artit\cio hallado en Ja·&(u
raleza, v mas á propósito para conmó,er~ 
las lágrimas mismas! ¡Cuántas -veces h~ 
aconsejado el llanto á una persenA 'viofüela
mente agitada! ¡Cuantas ,reces nos bem~ ate-
grado al.verlá prorrumpir en él! ¡,Ypórqié! 
Porque es cierto que el llanto desahoga y ptts
ta consuelo; y por lo taóto, deberá e:i1.éitar Wm
cbo mas nuestra compasion la 'lista de lltra 
persona, que en el exceso tétrico y pro!undo 
de su desesperacion, no tenga voz para es~i
car sus padecimientos, ni lágrimas para ffi-
viarlos. 

1 

La misma justa economía se recomienda en 
los ademanes y gestos, ó mas bien dicho/~ la 
accion: esta parte del arte se considera cómo 
esencial, porque la acciones en cierto rnoilóun 

Los actores que no han sabido emplear este 
medio, para conservar su voz en nn grado de 
fuerza suficiente, han recurrido á otro que les 
ha hecho caer en un lazo mas peligroso: han 
querido suplir con el acento del llanto y con 
una aparente opresion del corazon, que parece 
justificar basta cierto punto las frecuentes y 
fuertes respiraciones, la falta que de otro mo
do nopodian corregir, sin reparar que por este 
procedimiento prestaban á su diccion un tono 
plañidor, un acento llorón, que á menudo des
truye la in,encion del poeta, y que acaba por 
ser insufrible. Las lágrimas no deben prodi
gar,se porque su efecto se destruye: empleán
dolas con economía y· juicio, conmueven, te-

lenguaje; la profusion de ésta déstroye 1a'·no
bleza del personage, es p!'eciso que sea ~u
ral, no el producto de un esfuerzo esfod~o, 
sino el sencillo resultado de la co~tumbte:1No 
se necesita crecer n\ hinchar la voz paraltar 
una órden; sabido es que el poderoso l>d ilm
plea esfuerzos para hacerse obedecer; ed so 
clase todas sus palabras tienen peso, tod~ 'SIIS 
movimientos autoridad. La irlteligentla debe 
reglar el movimiento rápido ó lento de lii~C
cion, segun la situacion, ó coi'tarlo con 'ttao
sas estudiadas. Jlay circunstáncias en ttue el 
hombre necesita recojerse, digAmoslo ~sí','aD
tes de confiar á la palabra lo que siente stial
ma, ó lo que su pensamiento le sngiere: 

1 
J!a 

necesario que el actor, en este caso, aparente 
meditar antes de hablar; que por medid de 
pausas, parezca tomarse tiempo para arréglar 
en su imaginacion lo que va á decir; péit • 

,. 
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;,predsO que ~éntras t&nto, su fisonomía supla 

I 

que las mas im er~ . . 
eo esta& sijspe.osiones de la palabra; que su ac- qne á mi lile b P ecta~. son sm! d1fi~ultad las 
titud, sus facciones indiquen que en aquellos 11na indulgenteª:cic;11do .. Pero s1 _merecen 
momentos de i;ilenc,io, su alma está fuertemen- lo perrnilén g a, Y mis ocupaciones me 

d · d 1 t · · · · ' yo prometó con~agrar lodos I ~ Qcupa a, e o con rano estos mtervalos én ralos de ocio á Ja esplot · ~d 1 • . os 
la .diccion se~ian rasgos fríos y sin color, a tri- do 'reflexiones que Lckai~c•~n me\t .nea mma 
)nudos mas bien á una distraccion de la memo- ma y otros han de' ado ' · . airo~, Tal
ria, que á.una ~peracion d_el pensamien~. Hay lós jóYeóes que seJdedi:~:: ¡1f:1

:Jc:terto de 
ademas siluac1one11 tan y1olentas que se des- sa carrera del teatro ". Y peno-

b 
• ; . • ·-=RLOS LA.TORRE 

,~ ren por una acc1on ó mov1m1eoto ain es-~ · 
l l , """"'""'~-~ 

• presar ~ª eot~ ~ombinac~on de las palabras, y ' ' , · ""'"'""""'""" 
,.i& ven pr~edidas pQr el gesto, la mirada ó la 'l tr¡ ...:•• ILUSIO~ PERDIDA. 

Yo la vi meditabunda 1 ( j, 
. 111ccion. Este medio aumenta singularmente la o ;.t ( 

11Spr1¡~on, porque descubre una alma tan bien 'd i.b 
penet~~da del sentimiento, como impaciento H J 

.., ~,marufesiarsii, y que para ello elije los me- 1 u , 

Dajo el árbol funeral 
Cuando el sol en occidente 
Se l1abia perdido ya. 

, 4ios JJ1as pro.ntos1 Estos artificios constituyen ,1 
. ,}$.que llamamos acci?n muda, parte esencial ' t, 

Yo Yi de sus negros ojos 
El misterioso brillar 

,,~ arte y muy di~cil de conseguir y de ade
~tfflllJr; po~ ella el act9r imprime á su diccion 
• ,Ta-clad Y naturaJ.ida4, dejando todo recuerdo 
r,t,a· (lije ~ea una cosa esll,u)iada y repetida. 
f.,.Otr.as sjt.uaciones hay sin embargo en las que 
.,~ personage .arr~trad~ por la violencia del 

, J 

' Y de sus lábios rosados . ,, 
La sonrisa virginal. 

. -.eotimiento halla inmediatamente todas las 1 
) • 

Mensagero de la noche 
El vientecillo fugaz, 
"Entre los pliegues vagaba 
De su cándido cendal. 

Parecía de la luna 
A la corta claridad, , ,palabras que necesita. Entqnces su diccion 1 

. tiene que ser rápida, porque las palabras Jie
¡an ~ sus lábios co~ la misma prontitud que las 

1 ,W~ á su pensamiento y la emocion á su alma. 
, !· , Fallame hacer una observacion que puede 

1 s~r ~e afgun .provecho. El actor no está solo 
i!'iestinado i eJeeutar papeles análogos á su car-. 
rera. En eÍia se hallará á menudo precisado 

~·.~retratar pasiones cuyo tipo no esté en su na
ti "1,lraleza. Pero como entre las pasiones des-
1'.,p~drnadas que degradan al hombre, existe 
ui•~~qipre algun punto de semejanza con las vi
·u'vas,y pur¡¡s que le elevan y engrandecen, pue
-u4e entó!lC/lS Juzliar por analogía. Una noble 
"!~»J~cion le daráá·conocer la envidia. Eljus
, , to ;r~timie11to de una ofensa le mostrará des-

1 .. 1-1e J~jos el aborrecimiento y la venganza, la 
1L11rmJeiiciay caute1a, el disimulo y la astucia; 

l•t «1$ deseos, los tormentos y los inquietos zelos 
PJ1;en el awor, bacen concebir todo su frenesí y 
,., .todos sus crhµenes. llor medio de estas com-

:bmaciones y semejanzas, que son el resultado 
.. , de up tra.l)ajo rápido de la sensibilidad unida 

1, á .l¡1. 4lteHge11cia1 tr¡¡bajo necesario al poeta y 
, · al ..act.qr, s~ logran jQntar, aun sin conocerlas 

las n~ras inclinaciones, las culpables pasi; 
< ' nes de almas corrompidas y viciosas. 
t,J . ~, los grandes actores y maestros que me han 
I!' suuoisti.1do las ideas que quedan estampa-
• -das, bien que sin órden ni ilacíon, s'oy deudor 

;Ge ~gunos aplausos tal vez merecidos; confieso 

,r , El ángel que del sepulcro 
Preside la dulce paz. 

Infeliz! tras las áridas montañas 
Hundirse vió del sol la llama ardiente; 
Del sol que de otro dia desde oriente 
Cadaver la miró. 

Quedaron turbios sus brillantes ojos, 
Secas las rosas de su tez lozana 
Y de sus lábios la risueña gran~ 
Tambien se marchitó. 

Destello del Señor Omnipotente, 
Fogosa su alma y entusiasta era; 
Su corazon abrasadora hoguera 
De fuego celestial. 

Sedienta de gozar buscó la dicha, 
La copa del amor apuró luego, 
Y el amor en los ánimos de fuego 
:Es veneno fatal. 

Resignaeíon esa es 
Nuestra misera fortuna, 
Ugrimas desde la cuna 
Que acibaran la niñez. 

Llegada la juventud 
Soñar en fantasmas tellos, 
Y al avanzar hácia ellos 
Hundirse en el ataud. 

Puebla abril 15 de 1843. 
MANl'EL 11. DE Z.UrACO?U. 


